A sangre y plomo
Por Miguel Ángel Albizures - Guatemala, 18 de junio de 2009
Nuestra plena solidaridad con Marielos. 

El título de este artículo lo tomé de la columna de Marielos Monzón del pasado martes y no es para menos, pues los dinosaurios volvieron a sacar las uñas y trataron de darle un zarpazo.

Uno de ellos es un sujeto que encontró en el asesinato del licenciado Rosenberg un trampolín para saltar a la palestra pública y sacar a relucir, no sólo su anticomunismo trasnochado, sino los deseos reprimidos del terrorista de extrema derecha en potencia, que en cualquier momento está dispuesto a sacar su escuadra .45 y su carné, debidamente autorizados por sus compinches, para llevarse por delante a cualquier cristiano que se le ponga enfrente, peor aún si se trata de una periodista como Marielos Monzón que no ha tenido pelos en la lengua para decir verdades.

Evocar el reaparecimiento de la Mano Blanca, de negro recordatorio en el país, explica el porqué se pide a jóvenes hombres y mujeres ese distintivo que sólo puede estar en la mente perversa de personajes con ansia de poder, cuya trayectoria debería ser investigada para que la justicia quite del camino a sujetos que pueden estar dispuestos a meterle un par de tiros a un o una periodista por no compartir sus ideas o bien cometer un magnicidio con tal de lograr fines inconfesados. La juventud, que en su mayoría es sana y actúa con buenas intensiones, debe abrir bien los ojos y poner oídos sordos a falsos líderes que se presentan con piel de oveja, para ocultar las garras que están dispuestos a ensartar a quienes no comulgan con sus ideas.

La continuidad de la lucha por la justicia que por siempre han clamado las organizaciones de derechos humanos, los familiares de víctimas y las víctimas sobrevivientes, es una lucha justa y digna de imitarse, pero con liderazgos de la calaña de quien se ensañó contra Marielos Monzón sólo conducen al despeñadero y abren el camino para teñir una vez más de sangre al país, por el simple hecho de pensar diferente. Suficiente tenemos ya con la violencia que se cierne sobre el país con los hechos de pandillas delincuenciales y del crimen organizado, como para que ahora vengan a decir con todo el descaro del mundo: “Vamos a cambiar este país a sangre y plomo…vamos a revivir la Mano Blanca…vamos a revivir el jaguar justiciero”, es decir, vamos a perseguir, vamos a matar, vamos a exterminar nuevamente.

Debemos condenar este tipo de actitudes que violentan la libre emisión del pensamiento y manifestar nuestra plena solidaridad a Marielos Monzón. 

